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A D V E R T E N C I A

Recordamos á nuestros abonados el derecho que tie­
nen de poder anunciar en la  sección de Ofertas y  deman­
das, G RA T U IT A M EN T E , cualquier objeto que deseen 
adquirir ó vender por mediación de nuestra Administra­
ción, á la  que dirigirán sus órdenes en su nuevo domicilio, 
Pizarro, 15, bajo.

FABRICICIÚN CE JABONES DE ACEITE DE OLIVAS

SISTEMA MARSELLÉS 

(Conclusión.)

Hemos (iicbo que para una cocción de I.OOO kilo­
gramos do aceile oran suficientes generalmente tres 
servicios de lejías nuevas; pero cuando so opera con 
lejías preparadas de recocho, que así se llaman las

que han servido en la cocción, convenientemente se­
paradas y con el grado alcalimótrico necesario, por los 
medios que ya quedaron explicados anteriormente, y 
por consiguiente, mucho menos puras, y sobre todo 
menos ricas en álcali que las que se obtiene por el le- 
jiviado do las sosas con el agua, es preciso en tal caso 
dar cinco ó seis servicios para cocer convenientemente 
el jabón.

Por lo demás, cualquiera que sea la pureza y la 
graduación de las lejías, los caracteres que hemos ex­
puesto como distintivos do la cocción del jabón son los 
mismos siempre, y ellos serán el mejor guia para el 
fabricante.

Una vez que el jabón ha adquirido el grado de 
cocción conveniente se procede al veteado, no sin 
dejar antes reposar la pasta una ó dos horas, al cabo 
de cuyo tiempo se sangra la caldera para separar el 
exceso de lejía que pudiese contener.

Por punto general, podemos decir que el veteado 
do una cocción do jabón proveniente de 1.000 kilogra­
mos de aceite, exige próximamente 600 litros de lejía 
á diferentes grados, pero cuyo término medio corres­
ponde á 12 6 13°, pudiendo emplear, por ejemplo, 200 
litros de 8 á 10°, otros 200 de 12°, y  por último, los 
200 restantes de 15°. Se puedo igualmente emplear 
para la operación del veteado las lejías provenientes 
de los últimos lavados con agua de los residuos de
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sosa que han producido las lejías fuertes para la coc­
ción del jabón. Ordinariamente, para proceder al ve ­
teado, se echa en la caldera primero la lejia más fuer­
te, después la mediana, y  por úitimo, la más débil.

Hay que tener mucho cuidado de no añadir más 
lejías que las necesarias, pues en otro caso, los jabo­
nes de alúmina y de hierro, que son precisamente los 
que producen el veteado, como ya dijimos antes, no 
podrían diseminarse en la masa da jabón blanco, y 
formar al depositarse las pequeñas venas azules que 
constituyen el veteado, y es preciso, sobre .iodo, no 
elevar la temperatura de la mezcla durante la opera­
ción, porque por el descuido de estas dos condiciones, 
los jabones alúmino-íerruginosos serían arrastrados, 
en gran parte al menos, por las lejías, y  el jabón que­
daría blanco ó casi blanco, y  á ¡o más, podría presen­
tarse un veteado pálido, desprovisto de color y brillo. 
Las lejías muy fuertes presentan el inconveniente de 
no permitir la separación de los jabones metálicos, y 
de que el jabón resulta.ite no contenga toda el agua de 
composición que debo tener, lo cual ocasionará una 
pérdida real en el rendimiento, sin que por oslo gane 
nada la calidad dei jabón fabricado, que en vez de ve 
tas presenta un jaspeado que hace muy mal efecto.

Por lo demás, conoceremos que el'jabón está sufi­
cientemente macerado cuando, después de la introduc­
ción de las lejías, la pasta presenta los caracteres si­
guientes:

Las moléculas del jabón, separadas, flotan en la 
lejia, que las surca y  baña por todas partes; estas mo­
léculas deben ser ligeras y voluminosas, de un verde 
oscuro limpio, presentando además una especie do liga 
y  viscosidad que las aproxima, sin unirlas por esto, y 
por último, cuando la pasta ha llegado al grado opor­
tuno para la colada, los granos del jabón son suaves, 
elásticos y tiene un aspeclo gelatinoso, debiendo ser 
la temperatura en tal momento de un grado moderado, 
porque un calor muy fuerte ocasionaría la precipita­
ción del veteado, pudiéndose fijar aqueJIa temperatura 
en lá d e  70 a 75“ para una cocción do 1.000 kilogramos 
de aceite.

Hé aquí cómo se practica la importantísima opera­
ción dei veteado:

Teiminada la cocción, retirado el fuego del hogar, 
cubierla ¡a caldera, y  después de un reposo de una ó 
dos lloras, se deja salir la lejía, todo como ya djimos 
.inlci ornienle; debiendo añadir ahora tan solo que es­
ta lejía tiene una gran concentración, puesto que debe 
marcar do 28 á 30°, y  cuanto más concentrada sea, 
más denso será ol jabón y con mayor facilidad se prac­

tica el veteado. Llegado este punto, un obrero pro­
yecta poco á poco en la superficie del jabón la lejía 
depurada que marque de 12 á Í5“, mientras otro obre­
ro remueve la pasta; después se le añade de la misma 
lejía de 8 á 10°, y  se continúa la agitación do la masa, 
observándose un cambio progresivo en el estado do la 
pasta. Con efecto; antes el jabón se presentaba en gra­
nos duros y concretos, muy poco adherentes entre si, 
pero mediante la Influencia de las lejías, cada vez más 
flojas, y  de la agitación casi continua de la masa, los 
granos de jabón se dilatan y  se vuelven más ligeros y 
viscosos; en cuanto esto se ha conseguido termina la 
operación empleando una lejía de 5 á 6°, procurando 
siempre que el empleo da las lejías se haga con inteli­
gencia, con el objeto de conservar ol nervio de la pas­
ta, que se quebraría por la introducción do una gran 
cantidad de la lejía floja ó de poca graduación.

Además de los caracteres antes indicados como 
distintivos dol momento en que se puede colar el jabón 
á los moldes, aconsejan algunos también que so tenga 
en cuenta la concentración 6 grados de las lejías; pero 
nosotros no recomendamos este carácter, por no ser 
ni muy exacto, ni mucho menos seguro, puesto que 
depende de la manera como se ha practicado la coc­
ción, y  do la naturaleza y proporciones de los aceites 
y materias grasas que han entrado en la composición 
del jabón.

B. P .

Blanqueo y [iepuraolón de los cuerpos grasos.

■Aceifes.—El método Thénard, que es el más anti­
guo y más empleado, consiste en tratar el aceite que 
se trata de purificar por el ácido sulfúrico á 66° Bau- 
mé, el cual se vierte poco á poco en cantidad de 2 á 3 
kilogramos del ácido por 100 de aceite, agitando la 
mezcla para que el ácido produzca su efecto.

El aceite se colora primeramente en verde, des­
pués en negro; pasado un reposo de veinticuatro ho­
ras se añade un volumen ds agua caliente á la tempe­
ratura de 75 á 80“ c., igual á las dos terceras partes dol 
aceite sometido á la depuración.

Bajo lainfluencia de una agitación enérgica y  sos­
tenida la masa líquida adquiere un aspecto lechoso; 
cuando este punto se haya indicado se abandona al re­

i
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poso durante algunos días, cuidando de mantener la 
mezcla á una temperatura de 25“ e. próximamente.

Después de haber extraído cuidadosamente el acei­
te que sobrenada, se filtra, y el aceite queda dispuesto 
para la venta.

M. Dubrunfaut ha preconizado el empleo del car­
bonato de cal para neutralizar el ácido sulfúrico mez­
clado con el aceite depurado.

M. Evrard es autor de un sistema de depuración 
muy empleado en jabonería, que consiste en reempla­
zar el ácido sulfúrico por la sosa cáustica, si el aceite 
se destina á la fabricación de jabones duros, y  por 
la potasa cáustica, si debe ser empleado en jabones 
blandos.

Hé aquí ahora algunos modos de depuración;
1 Por  el carbonato de potasa, el ácido tartárico y 

la sal.
Se emplea por 100 kilogramos de aceite calentado 

hasta ebullición, 8 kilogramos de lejia de carbonato 
de potasa quo marque 35“ Baumé; después de una 
ebullición sostenida durante dos horas lo menos, se 
junta;

1 kilogramo de ácido tartárico.
I n »  sal.

Retirar el fuego y  dejar on reposo.
2.° Por el ácido sulfúrico.

El aceite, puesto á una temperatura de 65“ c ., se le 

agrega;

500 gramos de alcohol.
l.ÜOO » de ácido sulfúrico á 66° Baumé

Agitar todo, y después del reposo de tres ó cuatro 
días, decantar el aceite y lavarle con agua caliente.

3.° Por el ácido nítrico.
P o r 100 k ilog ra m os  de aceite á 50°c., un kilogra­

mo do ácido nítrico ordinario. Proceder como para el 

anterior.
4.° Por el amoniaco.

En las mismas condiciones, ó sea á igual tempera­
tura que el anterior, 1.500 gramos do amoniaco líqui­
do dan también buen resultado.

Los medios indicados para su decoloración, son 

los siguientes:
1.° Para aceite de oliva verde.
Colóquose on la caldera 1,000 kilogramos de 

aceite verde con  300 k ilog ra m os  do disolución de sal 

común á 10 ó 12° Baumé; después do unas tres horas 
do ebullición, se produce una espuma de un color ro­
jizo oscuro, la cual se tiene cuidado de retirar mien­

tras se siga produciendo; cuando desaparece se cubre 
la caldera y  se abandona al reposo doce horas.

Después de este tiempo se decanta el aceite, pasán­
dose á un depósito de madera, vertiéndole con una 
regadera una mezcla compuesta de:

20 kilogramos de agua oxigenada.
3 »  de amoniaco.

Se agita el aceite hasta tanto que aparezcan á la
superficie del aceite manchas negruzcas; obtenidas
estas manchas se lava el aceite con una disolución ca­
liente de sal común y se deja en reposo hasta el día 

siguiente.
De este modo tratado, el aceite queda ligeramente 

amarillo.
2.° Los aceites de linaza, adormideras, etc., se 

prestan muy bien al blanqueo por el permanganato do 

potasa.
El método que se sigue es generalmente el si­

guiente:
Después de haber disuelto un kilogramo de per­

manganato de potasa en pequeños cristales con 30 li­
tros de agua (según Mistscherlich, es soluble en 15 ó 
16 partes de agua fría), se mezcla poco á poco la diso­
lución, que resulta de un color púrpura muy intenso a 
30 kilogramos del aceite que se trata de blanque.ar; 
durante dos días se agita la mezcla tantas veces como 

sea posible.
Pasado osle tiempo se añaden 20 litros de agua y 

5 kilogramos de ácido clorhídrico del comercio á 20 ó 
22“ Baumé, y se agita de nuevo con energía.

A l cabo de algunos días se extrae cuidadosamente 
el agua acidulada, lavar el aceite con agua caliente 
para extraerle las últimas partes del ácido que pudiera 
conservar, y so termina filtrando con carbón.

3." En lugar del permanganato de potasa se utiliza 
también una mezcla de ácido acético ó nítrico y cloru 
ro do pctasa, que se introduce en el accile despúes de 
haberlo puesto á una temperatura de 80“ c. próxima­

mente.
A l contacto con estos cuerpos oxidantes la decolo­

ración so-opera rápidamente. Es sobre todo escnci.il 
no usar una gran cantidad de ácido acético ni do clo­
rato de potasa, porque los aceites so impregnan do 
cloruro y ázoe que lo perjudican.

Nosotros aconsejamos emplear 1 ó 2 por 100 do 
estas sustancias. Inútii parece decir que el aceite, des­
pués de separado de los cuerpos docclor.'mtcs, hay quo 
sujetarlo á diversos lavados con agua caliente.

El aceite de palma se bl.anquea generalmente
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por medio de bicromato do potasa, el ácido sulfúrico 
y el clrrhídrico; el modo do operar os el siguiente;

Por cada 100 kilogramos do aceite fundido, 500 
gramos de bicromato de potasa, disueltos en 2 kilo­
gramos de agua caliente; se añade 800 gramos de áci­
do sulfúrico y  1.000 de ácido clorhídrico, disuoltos con 
1.500 de agua, haciendo la disolución muy gradual­
mente en un depósito de vidrio; se vierte todo muy 
poco á poco en el aceite, agitándolo muy bien, y des­
pués de reposado cinco ó seis horas no hay más que 
decantar el aceite decolorado que sobrenada.

Los aceites animales pueden tratarse;
1 Por  el vapor.
Se coloca el aceite sucio en una cuba de madera 

forrada de plomo y se vierten á ella por lOO kilogra­
mos de aceite, 20 de agua y 6 de lejía de potasa cáus­
tica á 30° Baumé; so aplica el vapor para obtener 80° 
centígrados; después se deja reposar veinticuatro ho­
ras, á fin de que el agua so separe del aceite.

El agua queda tintada de un color encarnado 
amarillo; se retira el aceite con precaución, y  para se­
pararle de la pasta pegajosa ó viscosa que contieno, 
se somete durante veinte minutosá una corriente de va­
por; la pasta pegajosa cae a! fondo y ei aceite aparece 
casi blanco con algunas listas amarillas, que desapa­
recen con la filtración.

La decoloración perfecta se realiza por medio do 
uno de los procedimientos que siguen;

1.° P o r 100 kilogramos se mezclan 150 gramos de 
ácido sulfúrico desleídos en 2 kilogramos do agua y  
calentado de aceito á 80° c. Después se junta para agi­
tar bien 3 6 4 kilogramos de negro animal, y se filtra.

De este modo se llega á obtener un aceite claro y 
transparente.

2.° Mezclar al aceite una solución de 60 gramos 
de cloro y 5 kilogramos de agua; agitar y  calentar 
hasta GO" c., dejar de reposar, añadir el negro animal y 
filtrar como en el anterior.
. 3.° Efectuar una mezcla de 30Ü á 400 kilogramos 

de agua y ácido sulfúrico á 5° Baumé, calentar á una 
temperatura próxima á 80° c ., y  añadir agitando cons­
tantemente 1.000 kilogramos de aceite.

Habiendo llegado todo á la indicada temperatura 
de 80°, se deja reposar algunas horas.

Después del reposo verter en otra caldera 1,000 
kilogramos de potasa cáustica á 5° Baumé, calentar 
hasta ebullición, y verter el aceito que sobrenada des­
pués del tratamiento por el ácido sulfúrico; mezclar 
íntimamente todo.

Cuando se observa una espuma oscura persistente

la operación ha terminado, os decir, no hay más que 
practicar los lavados indispensables on cualquiera de 
estos casos.

(DelJournai de la Jabonnerie Francaise.)

 ------

E L  AC ID O  OLEICO

(Conelasión.)

Licuación.— Antes do pasar áoxplicar los procedi­
mientos necesarios para llevar á efecto esta operación, 
oreemos conveniente indicar las lejías precisas á ella.

Ya hornos dicho que para la depuración dol jabón 
que nos ocupa, no es necesaria una completa licua­
ción de la pasta; una media licuación os suficiente pa­
ra quitar al jabón el exceso de álcali que absorbió on 
la cocción.

Generalmente se emplean lejías flojas, pero no to­
das ellas producen e! mismo resultado.

Las lejías nuevas no son ulilizablos; por débiles 
que sean producen eflorescencias en el jabón, ó lo que 
es lo mismo, se cubre do una capa blanquecina poco 
tiempo después do fabricado. Las lejías recocidas no 
tienen esto inconvenienle; pero aun de éstas hay que 
preferir una, la que procede del empasto; la primera 
extraída de la caldera es la lejía que debo ser emplea­
da para esta operación; marca 18 ó ¿0°, pero esta gra­
duación es debida en gran parte á su densidad adqui­
rida por las sales neutras en disolución que contiene; 
álcali cáustico no contl ne ni un átomo; carbonato de 
sosa lo contieno en muy poca cantidad; esta misma 
neutralización es la que hace que sean preferidas.

La  pasta mejor purgada es la que da naturalmente 
mejor jabón y menos sujeto á blanquear por la seca­
ción; estas pastas no pueden de ningún modo obtener­
se con el empleo de lejías alcalinas en la licuación.

Para el empleo de estas lejías hay necesidad do 
limpiarlas ó clarificarlas, para lo cual se recogen en 
depósitos apropósito, on donde se les deja reposar; 
cuando hayan enfriado se quita con una espumadera 
]a capa de jabón que las cubro, y se procede ensegui­
da á ia filtración.

En las fábricas que se preparan las lejías de carbo­
nato de sosa en frío por medio do la lexiviadón, la fil­
tración se hace muy bien sobre los residuos de carbo­
nato y  cal, en los mismos depósitos.
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En donde no se hace esta lexiviadón, el sistema 
seguido consiste en filtrarlas por medio de una capa 
de arena bien lavada, de 50 centímetros de espesor, 
en la cual se mezcla una poca de cal apagada.

P o r esta filtración, que tanto en uno como en otro 
caso debe ser muy lenta, se tienen las lejías claras, 
limpias y algo decoloradas; se reducen de 10 á 5“ á 
fin de poderlas emplear según se necesiten en las di­
versas fases de la licuación, de la cual pasamos á ocu­
parnos.

Dos son los modos que hay de operar; el primero 
consiste en calentar gradualmente la pasta habiendo 
vertido en ella una lejía floja, y  mecer moderadamen­
te de abajo á arriba. La pasta de este modo trabajada 
se abandona al reposo, después se pasa al moldo de­
jando en la caldera las lejías.

Este método es en la actualidad poco usado.
Pasemos al segundo: Después do haber sangrado 

como ordinariamente las lejías que han servido á la 
cocción, se vierten do 3 á 400 litros de la lejia prepa­
rada dcl modo que acabamos de indicar, marcando de 
8 á 10° B Se hace cocer en primer lugar durante una 
ó dos horas; á este tiempo dos obreros mecen la pasta 
durante una media hora, lo que hace que toda sea ba. 
ñada por la lejia.

El grano del jabón, hasta ahora reducido y duro, se 
dilata y ablanda, la ebullición continúa y  el grano se 
dilata más y más, se vuelve más viscoso y suave.

Llegada la pasta á este estado, se vierten á la cal­
dera de 80 á 100 litros de lejia do la misma proceden­
cia, pero á 4" solamente, cujos 100 litros se deben 
verter en cuatro ó cinco veces, á intervalos de quince 

ó  veinte minutos.
Introducida la lejia se modera el fuego, á fin de no 

producir más que una ebtillición muy suave, para que 
la pasta se haga más homogénea y  fluida; importa 
ahora conocer el grado de la lejía en la caldera para 
terminar la maceración de la pasta á su punto.

Para los ensayos de graduación de la lejia so extrae 
una poca por el tubo de sangría, y  cuando marque 
fría de 18 á 20“, la operación puede darse por termi­
nada; 18® serían suficientes para jabones de oleina 
mezclados con sebo; para oleina solamente, como es 
el que tratamos, son necesarios 19 ó 20®.

Sea la que fuese la composición del jabón de oleina, 
no debe quedar nunca á monos grados de 17 ó 18 si 
ha de tener buena consistencia; se puede en conse­
cuencia arreglar convenientemente el grado, inspec­
cionando una y otra vez la lejia do la caldera; si que­
dase baja, la adición do una poca lejía fuerte y  la con­

tinuación de la cQCoión la eleva, y si p o re l contrario 
resultase alta, la lejía floja ó el agua y  la cocción tem- 
bién en este caso, sería el medio de corregirlo lleván­
dola exactamente al punto deseado.

No insistiremos más sobre este punto, que es sin 
duda el más importante de la operación; cuando la 
lejia marque fría de 18 á 20“ se retira la lumbre y  dos 
obreros mecen enseguida la pasta para su perfecta 
uniformidad; después se cubre muy cuidadosamente 
la caldera, dejándola reposar veinticuatro ó treinta ho­
ras, según la estación: debido á este prolongado repo­
so, el jabón se despoja perfectamente del álcali en 
exceso que retiene, para lo cual es preciso mantener 
la pasta el más tiempo posible á una elevada tempe­
ratura; para ello recomendamos tapar cuidadosamente 
la caldera para no tener pérdida de calor, que efectua­
ría imperfectamente la depuración de la pasta por 
efecto de la pronta solidificación; cuanto más tiempo 
pueda conservarse fluida mucho mejor.

Cuando so opera sobre las cantidades indicadas, el 
reposo de veinticuatro 6 treinta horas que hemos dicho 
es necesario para el mayor resultado de la cocida. 
Pasado este tiempo se destapa la caldera, se quita una 
pequeña capa de espuma que cubre la pasta, la cual 
se conserva para la próxima cocida,

El verdadero jabón se distingue fácilmente del de 
espuma en que os más fluido y perfectamente fundido. 
Separada la espuma, pasa el jabón al molde, que son 
generalmente de madera, forrados interiormente con 
chapas de hierro.

En algunas fábricas colocan sobre el molde, en si­
tio conveniente, una criba de tela metálica, con el ob­
jeto de que pasando el jabón por ella se limpie de las 
materias extrañas sólidas que con la oleina hayan pa­
sado á la caldera de elaboración.

Cuando se llega cerca del fondo de la caldera es 
preciso fijar la atención, para que ninguna de la lejía 
del fondo pase mezclada con el jabón, lo que sería 
causa suficiente para que el jabón después de cortado 
en barras ó trozos tuviese vista desagradable.

Ahora bien; como es muy difícil extraer todo el 
jabón sin llevar con él alguna lejia, el sistema que 
más generalmente se sigue es verter el último jabón 
á un depósito, el cual está provisto de uno ó más gri­
fos en la parte inferior, y cuando la pasta ha estado 
media ó una hora en este depósito se abre ol grifo 
para extraer la lejía que haya podido pasar envuelta; 
de este modo, privada la pasta de la lejía puedo ser re­
partida en el molde ó moldes que contienen la cocida.

El mecido en el molde es una condición tan esen­
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cial para conseguir la figura y  homogeneidad de la 
pasta, que es quizás el punto más importante de ia 
fabricación, razón por la cual merece que dediquemos 
algunos párrafos á tratar esto asunto, encareciendo 
más y  más la conveniencia de hacer esta opeiación 
con toda perfección.

E l mecido en los moldes.—Poco  importa haber lle­
gado el jabón a¡ punto de cocción y  depuración con­
veniente, si la pasta ó el jabón, después de cortado en 
barras ó trozos, no tiene perfecta uniformidad, que 
es como el comprador lo desea; poco importa que el 
jabón sea muy suave y espumoso, si no tiene homoge­
neidad ó igualdad en su coloración.

Si después de terminada la licuación se separa de 
la lejía y  pasa al molde, y en el se abandona á un 
natural enfriamiento lento y gradual, el aspecto del 
jabón después de cortado será muy defectuoso; la pasta 
aparecerá con manchas más ó menos oscuras muy 
irregularmente formadas y aun con alguna lejía inter­
puesta, por más cuidado quo se haya llevcdo en su 
extracción.

Todos estos defectos se corrigen sencillamente por 
medio de la agitación ó mecido de la pasta en el mol­
de, operación, repetimos, indispensable para conseguir 
una pasta fina, de coloración uniforme, sin ninguna le­
jía interpuesta; en una palabra, un jabón perfecto.

La operación consiste en mecer la pasta por medio 
de mecedores del fondo á la superficie de! molde; la 
mezcla debe continuarse hasta tanto quo la pasta es­
pese, en términos que haga difícil la continuación; en­
tonces la pasta está espesa y  consistente.

La  prueba de lo indispensable de esta operación 
puede el operador tenerla bien concluyente: suponga­
mos que un jabón de la misma cocida so coloca en 
dos moldes de igual capacidad y colocados exacta­
mente en las mismas condiciones; si se deja enfriar el 
uno sin tocarlo, el otro meciéndole hasta e! punto in­
dicado, se encontrará después al corlar el jabón, el 
primero un jabón desigual, con manchas negruzcas y 
lejías sin combinar, presentando algunas veces capas 
de jabón de diferentes tintes; en fin, no teniendo, á 
pesar de estar bien fabricado, las condiciones requeri­
das para la venta, por causa de su aspecto defec­
tuoso.

Si examinamos después el segundo molde encon­
traremos un jabón bien distinto; como aquí la pasta 
se ha agitado hasta el punto de casi solidificación del 
jabón, operación que realmente en nada modifica la 
constitución química del jabón, no hace más quo mez­
clar íntimamente las diferentes partes; el poco do ja ­

bón negro que produce la licuación, la poca lejia que 
no fué posible separar de la pasta, todo, en fin, se 
mezcla íntimamente y forma una pasta fina, lisa, bri­
llante é uniforme, por más considerable que sea la 
cocida.

Tal será, pues, la diferencia de resultados encon­
trados en los dos moldes; jabón procedente de la 
misma cocida: el jabón no mecido defectuoso, el m e­
cido de agradable aspecto y sin defecto alguno.

Estos hechos, confirmados mil veces eu nuestra 
práctica y experiencia, demuestran la indispen.sable 
necesidad del mecido en los moldes durante su en­
friamiento. La operación es conveniente á todos los 
jabones de uniforme coloración, blancos ó do color; 
solamente los de pintas ó vetas natural ó artificial y 
los transparentes es á los únicos que no conviene me­
cerlos; á unos porque se destruiría el pintado, á los 
otros porque no se produce la transparencia; los ja ­
bonee mixtos de sebo y grasas, de aceite do palma, de 
resina, blancos ó de color fabricados con aceite.s con­
cretos, de coco, de coprah, de palmiste y  los de 
orujo, como los de oleina, les es conveniente el meci­
do en el molde, y  aun muchos de ellos son primera­
mente enfriados en la caldera y  después se pasan al 
molde.

En cuanto al tiempo que el mecido debe durar en 
el molde no puede determinarse, porque varia, natu­
ralmente, según la cantidad, la temperatura, la mayor 
ó ménor licuación y  la naturaleza de los componentes. 
Los jabones compuestos de grasas en que la oleina 
existe en gran cantidad, ó aquellos quo la licuación se 
ha llevado á su último punto, necesitan un mecido 
más prolongado que ios formados por materias grasas 
más ricas en estearina ó marjarina, ó que la licuación 
haya sido menos completa.

Hemos observado que para jabones de oloina, un 
molde que contenga 1.000 kilogramos do jabón, exige 
de diez á doce horas, según la estación. En general, 
se puede terminar la operación cuando la temperatura 
ha descendido á 45 ó -l- 50 grados, lo cual puede re­
conocerse introduciendo en la pasta un termómetro, ó 
de otro modo, el mecedor hace á este punto un surco 
persistente en la superficie de la pasta.

A  los ocho 6 diez días el jabón está en disposición 
de ser dividido en barras ó ti'ozos.

El jabón de oleina, cuando está bien fabricado, es 
muy suave, produce espuma tenaz y  abundante, lim ­
pia muy bien los tejidos, y cuando la licuación so ha 
hecho bien es completamente neutro.
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Su rendimiento medio es de 160 por 100 de ácido 
oléico.

E L  T E S O R O  D E L  H O G A R
VIL dOlHIlHTOS m m i o s  t t  U n lC C lT O S l, ISDIISTÍIIIi i  E c m i ú  do v I s tic l

FÓRMULAS y PROCEDIMIENTOS DE UTILIDAD GENERAL 

Y  APLICACIÓN D IARIA 

por

M A N U E L  L L O F R I U
Mieinliro de la Sociedad cieDtiflca europea de Bruselas y  Director 

q u e  fu é  d e  L a  J . ib o n b b Ia  M o d e r n a

(Continuación.)

Cama. — H ig ie n e  dp e s le  m u e b le  — Cuidados q u e e s  p re c is o  
o b s e r v a r  p*tra la con.servaciÓD d e  lo s  c o lch o n es  y  j e r ­
gon es .

258. Este precioso mueble, que se destina al reposo 
del cuerpo, de los órganos del mismo, do los sentidos 
y del movimiento, tan necesario á ¡a reparación de las 
fuerzas humanas, lia de reunir ciertas condiciones hi­
giénicas si ha de responder al íin para que se le 
destina.

259. El descanso es para todos los seres animados 
una imperiosa necesidad que se renueva cada día, y 
que regularmente coincide con la noche, por no poder­
nos sustraer á la  influencia de la naturaleza.

260. Los colchones de crin vegetal son, bajo el pun­
to de vista higiénico, preferibles á los de lana, porque 
ésta se apodera con más facilidad de ia transpiración 
del individuo.

261. El jergón de avena, heiecho y  hojas de maíz, 
constituyen una buena cama de condiciones higiéni­
cas inmejorables.

262. Los colchones de pluma son malsanos, por la 
propiedad que tiene la  pluma de facilitar la  transpira­
ción, debilitando los órganos y  siendo, por lo tanto, 
consecuencia del abatimiento muscular, lo que produ­
ce la  necesidad de estar más tiempo en la cama, lo 
que es malsano.

263. Las cabeceras, almohadones y  almohadas, 
presentan también el mismo inconveniente.

264. L a  cama debe ser de una dureza proporcio­
nada al peso del cuerpo que haya de sostener, ni tan 
dura que no se amolde á nuestras blandas constitu­
ciones, ni tan ,blanda que se huuda con el peso del 
cuerpo.

265. Las cortinas espesas que impiden la  transpi­
ración del aire, no deben quedar cerradas durante el 
sueño.

266. Todas las mañanas deben abrirse las venta­
nas de la  habitación en que se liaya dormido, para di­
sipar las emanaciones de la  noche, y las sábanas, 
mantas y cobertores y aun los colchones, es conve­
niente exponerlos durante una ó dos horas al aire.

267. Las fiebres tifóideas, escrófulas y tisis pulmo­
nar, llegarían á ser menos frecuentes si estas higié­
nicas precauciones se cumplieran escrupulosamente.

268. Los colchones conviene hacerlos 6 muñirlos, 
aireándolos convenientemente por lo menos una vez 
al año, lavándolos cuidadosamente después de una 
enfermedad.

269- Estando la  pluma impregnada de una materia 
grasa que se enrancia fácilmente y que produce, por 
lo tanto, un olor desagradable, existe un procedimien­
to que las priva de esta sustancia.

270. Se hace una fuerte lechada de cal no muy es- 
pesa'y se vierte en una vasija en donde esté colocada 
de antemano la pluma. A l principio las plumas flotan; 
pero bien pronto desaparecen, sumergiéndose y  pre­
cipitándose en el fondo de la  vasija.

27L Consérvense en este estado dos ó tres días, 
después se decanta el agua, se lavan repetidas veces 
en agua clara y se tienden á la  sombra en sitio' venti­
lado, removióndola de tiempo en tiempo para que se­
quen bien, y por último, se sacuden de igual modo que 
la  lana, y de este modo quedan limpias y privadas de 
toda sustancia extraña que puedan contener.

C e r v e z a .— ll ig ie a o  d e  es ta  b e b id a .— D iv e rs a s  fó rm u la s  de 
fa b i'ic iio ió u .— M odo d e  c o u o c e r  su iid D lte ia c ió o .— M edio  
d e  c o n s e rv e r ía .

272. La  cerveza se obtiene tratando con agua los 
cereales que han sufrido por germinación cierto grado 
de transformación, haciendo fermentar el líquido así 
obtenido, siendOi por lo tanto, una sustancia más ó 
menos alcohólica.

273. Con justísima razón es una bebida tan apre­
ciada, por reunir las propiedades caracterizadas que 
no se encuentran como en ella en ninguna otra 
bebida.

274. Contiene la  cerveza las partes constituyentes 
de los granos, ó sea las sustancias que provienen de 
ellas; tales como el azúcar, dextrina, materias albu­
minosas, siendo por esta razón muy nutritiva.

275. La cantidad de alcohol que contiene la hace 
muy excitante, y  los cereales que entran en su com­
posición fortificante.

276. Se encuentra también en esta bebida el ácido 
carbónico tan refrescante, qfte comunica al agua po­
table ordinaria un sabor fresco, al cual deben muchas 
aguas minerales su valor y estima, y este ácido ejer­
ce en nuestro estómago una acción excesivamente 
saludable, siéndolo asimismo la sustancia amarga de­
bida al lúpulo,- encontrándose en ella, por último, algu-
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na cantidad de fosfatos y otras sales solubles, cuya in ­
troducción en nuestro organismo es altamente salu­
dable.

277. Fórmula para la fabricación de una cerveza 
económica;

278. Tómense doce libras de hez de cebada ó gra­
nos germinados, y  déjense durante dos ó tres horas 
en agua casi hirviendo; hecho esto se decanta el líqui­
do y se vierte nueva aguasobreel residuo, y  cuando el 
liquido aclare se le añaden 125 gramos de lúpulo á los 
dos cocimientos.

279. Acto continuo hágase hervir el todo para ob­
tener unos 26 litros de cerveza. Cuando esté cocido se 
pasa á una cuba, cuidando de pasarlo antes por un ta­
miz de crin, y asi que la temperatura descienda á  unos 
18® de calórico, se le añaden dos 6 tres cucharadas de 
levadura, embotellándola tan pronto como termine la 
fermentación.

280. Otra fórmula para hacerla en frío.
Tómense:

Agua...................................  50 litros.
Melaza ó heces de azúcar. . 125Ü gramos.
Flores de lúpulo.................  ^  —
Raíz de genciana...............  25 —
Espuma de cerveza............  25 —

281. Prc/iaracídn.—Se pone en infusión la gencia­
na y  el lúpulo con un litro de agua hirviendo, después 
de algún tiempo se pasa por un lienzo no muy tupido.

282. Hecho esto se deslíe con una parte de agua la 
melaza, y la  espuma separadamente con otra, y  se 
vierten los tres líquidos en un tonel con el agua res­
tante mezclándolos y  dejándolos fermentar, pudiéndo­
se beber á los seis ú ocho días.

,283. Otra fórmula:

A g u a .................................... 50 litros.
Miel ordinaria...................... 400 gramos.
Azúcar terciada................... 400 —Lúpulo......................................  150 —
Levadura..............................  25 —

284. Preparación,.—iQüB.] que la  anterior.
285. Otra fórmula: Tómense dos libras de masa de 

pan blanco, á punto de meterlo en el horno para la 
cocción, y  deslíese esta levadura con 6 ú 8 litros de 
agua; añádase á esta disolución 3 kilos de melaza, y 
una vez mezcladas bien estas sustancias, viértase en 
un tonel de 150 litros de cabida, llenándolo de agua y 
dejándolo en fermentación de quince á  veinte días, 
procediendo á  emboteliarlo una vez que haya acla­
rado.

286. Otra fórmula para 100 litros de cerveza.
Tómense:

Lúpulo de muy buena cali­
dad...................................  1500 gramos.

Harina de cebada germi­
nada ................................  1500 —

Agua......................................  102 litros.

287. Prepar-aeídn.—Se hace germinar la  cebada en 
un sitio fresco; cuando el germen se ha reproducido 
bien, en un sitio ventilado se coloca sobre una plan­
cha de hierro, bajo la  cual se ponen algunas ascuas 
con el fin de que la  cebada seque lentamente, y después 
se muele para reducirla á  harina no muy fina y hacer 
después una pasta que se cuece al horno durante dos 
horas.

288. Conseguido esto se corta en rebanadas y se 
machaca con una pequeña cantidad de agua.

289. Conviene tener presente que la cuba para la 
preparación del líquido ha do estar provista de un 
agujero que pueda abrirse y  cerrarse á voluntad, y  de 
varios listones de madera á una distancia de 5 centí­
metros los unos de los otros, colocados al fondo del 
vaso que sirve para depositar paja de centeno, la  que 
se cubre con un ruedo de estera, sobre la cual se colo­
ca la  pasta machacada de cebada germinada.

290. Para hacer la  cerveza por la  tarde, por ejem­
plo, es preciso preparar al medio día el amase y cocer 
el pan de uno y medio kilos peso para que su cocción 
esté terminada media hora antes que la del lúpulo, 
que ha de mantenerse dos horas hirviendo con agua.

291. A  este tiempo se vierte con el agua que haya 
servido para su cocción en la  vasija, en la que se ha 
debido colocar de antemano el pan machacado, aña­
diéndole 100 litros de agua hirviendo.

292. Hecho esto, se agita todo durante algún tiem­
po con una pala de madera, dejándole reposar duran­
te una hora por lo menos, después de cuyo tiempo pue­
de empezarse á  trasegar.

293. Terminada esta operación se deja enfriar to­
mando un cubo del contenido, en el cual se deslíen 
500 gramos de levadura y  un plato colmado de harina 
de centeno, de trigo 6 de avena, y después que la cer­
veza haya reposado suficientemente se mezcla con 
ella, agitándolo durante algún tiempo y se pasa á un 
tonel.

294. L a  fermentación dq principio á las ocho ó diez 
horas de estar en el tonel, y  dura unas doce horas, se­
gún la temperatura.

295. Otra. Tómense:

Melaza................................  2500 gramos.
F lor de lúpulo....................  100 —
Raíz de genciana  50 —
Levadura...........................  50 —
Agua. ................................  100 litros.

296. Preparación.-H ágase  infusar en litro y medio 
de agua, y por otro lado y  con la misma cantidad de 
agua, la melaza y la  levadura separadamente, pasán­
dolo todo á una barrica en la que se haya colocado de 
antemano los 100 litros de agua; mézclese y déjesela 
fermentar, en la  seguridad de que á los ocho ó diez 
días estará dispuesta para el uso. , ,s,.

297. Por algunos industriales poco escrupulosos ae
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ha tratado de reemplazar el lúpulo, que es la primera 
materia más cara que emplean los cerveceros, por 
otras sustancias, que comunican á la cerveza el amar­

gor de aquél.
298. Con este objeto se ba empleado entre otras 

sustancias el box, cuyas hojas contienen gran canti 
dad de esencia de un olor fuerte y un principio amar­
go muy abundante.

299. L a  mistificación, sin embargo, es muy fácil de 
reconocer, porque el box tiene un gusto y un olor del 
todo diferente al lúpulo.

300. L a  raiz de genciana se emplea asimismo eon 
el objeto de comunicar amargor á la  cerveza; pero es 
fraude también muy fácil de reconocer con solo pro­

barla. .
301. Para conservar la cerveza muchos anos basta 

poner en cada barrica de este liquido un cuarto de li­
tro de alcohol á 33°.

302. Si llega á picarse ó á apuntársela mezcla basta 
emplear una pequeña cantidad de espuma que haya 
servido para hacer cerveza fuerte con agua caliente y 
azúcar, teniéndola algún tiempo cerca de la  lumbre.

303. También pueden utilizarse para el mismo ob­
jeto la  miel, la  levadura y la  melaza.

304. Los cerveceros de V iena y Strasburgo, donde 
se fabrica muy buena cerveza, acostumbran á colo­
car en las barricas destinadas á conservar este liquido 
un saquito con carrofilata lútea, que da al licor un
gusto agradable y  evita que se agrie.

305. Otro de los medios que se emplean para qui­
tarle la  acidez, es el de colocar en el tonel que la con­
tiene 2 kilos de bol arménico ó tierra rojamachacada, 
conservándose en ella hasta que el licor haya perdido 
su acidez, pasándola entonces á otro tonel muy lim ­
pio, mezclándole una pequeña cantidad de hez de vino 
6 granos germinados y un poco de lúpulo.

¡Se  confim iará.)

REVISTA DE MERCADOS

Precios corrientes de primeras materias.

MALAGA.

SALVO VARIACIÓN N O VIEM BRE 1892

les arb.; en lata de 1 li2 arb, peso ¿ X S '
-Cuarterolas de 200 kilos á4Urea

les arb ; latas de 1 1[2 arb. peso bruto á 42.
naliiii-t«.—Cuarterolas d e200 Kilos á 41 rea­

les arb.; latas de 1 1¡2 arii. á43 rs. arb. peso Umto.
I n|...pr.*s«>ver.le,~30 rs. qq. en barricas de 4 qq., 

en sacos, 35 rs. con envase.
en polvo 1 -S acos de 50 kilos á 23 rea­

les saco con envase. ,
. I i.L o iic illo e iip o lv o «."-2 3 rs . saco de 6 arb. con

envase. , ,
Re-lnn .—A35 rs. qq. á peso bruto, en barriles de

^^<;cXbm 'aa 'nerJcnna,--A42rs. qq/á  peso bruto,
en barriles de 3 á 4 qq. ■' , _

Azul «iliraiHHr.—En paquetes de 2 kilos á 6 y  Trea-
lese lk ilo . ... , -

S o » »  cáusUea.-En cilindros de

6 á 7 qq. de 70 grados á72 rs. el qq- 
6 á 7 id. de 60 »  á  66 »  í< •
3 á 4  id. de60 »  á69 »  Id-

1 id. de 60 »  á72 »  id.

Barriles de madera 3 á 4 qq de 60 grados en ladri­
llos á 74 rs. el quintal. , , „

S iliroto <le »osn.—A  40 rs. qq. en barriles de 6 
quintales; en caja de 4 arb á 43 rs. caja. _

Sul de s o sa .-A  50 rs. qq en barriles de 7 a 8 quin-

Seho derreildo.—A 152 rs. qq.

CEREALES.

Garbanzos...........................  fanega W
Hallas cochineras .............. "
Yeros....................................  >’
M a iz ....................................  ,, * gu
Cebada.................... ’........ ••
Harina de 1."......................

»  2.“  ----

VARIOS ARTÍCULOS.

rs.
y> 
yi
TI

rs.
»  15,50 »
»  14,50 ))

Aceite de o r iií«  verde 1.“ á 32 reales arroba 
El envase en cuarterolas de 14 arrobas que se car­

ca en cuenta á 24 rs , . - ,
Teniendo favorables contratas con las principales 

fábricasde Andalucía, se puede hacer precios espe­
ciales; puesto en cualquier estación de los ferrocarn-

co c ».—Cuarterolas de 200 kilos á 44 rea-

B la i ie o  V e n e r la . - P a r a  dar b la n cu ra  y  econ o m iza r  
e ! p rec io  en  lo s  a lm idon es  in fe r io re s  y  pa ra  la  confec^ 
e ión  de p o lvo s  perfum ados ord in a r ios , á  20 rs. e l saco  
d e  50 k ilo s  con  envase .

A zu freen gra i»».—A 3 6 r s ,  e l saco  de 46 k ilo s  con

® "''p o r 'w a g6 n  com p leto  de 10 .0 0 0  k ilos , pued? p on erse  
á g ran e l a l m ism o p rec io  en  cu a lqu ier es ta c ión  de los
fe rro ca rr ile s  anda luces. «n v n «P

A zidV e dcl |>ai9 <*'» ix 'ivo.—A  40 rs. qq. con  áo va se . 
Azufre Ü.ir.—Sublim ado fra n cés  a  50 rs. sa co  de 

qu in ta l.
N o T A .-C o n  m o tiv o  de lo s  n u evos  a ran ce les  los  

p re c io s  d e  lo s  productos e x tra n je ros  están  en  a lza , la  
cual se  acen tu ará  á  m ed ida  que v a y a n  agotándose

^Para informes á esta Adm inistración, Pizarro, 15, 
bajo.

Hamburyo.

G rasa  d e  hueso á  la  b en c in a , M . 39 =  4R'20.
G rasa  de hueso, hf- 10, fr. 19.25.

ti
a
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Coco cocliín superior y  fresco en pipas, M. 50, ¡dem
61.65.

Coprah de Harbourg, primera calidad, M. 45,. Idem
55.50.

Coco Ce.vlán, M. 45, idem 55 50.
Palmiste de Hatbourg, M. 43 1[2 =  53,80.

Londres.

coc liia , fresco, superior, en pipas, £ 24.10
=  60,20.

C oco  C cyinn .—£ 2 l‘ I5 =  54.

Nueva-York.

E s te a r in a . —Mercado oficial: Saponificación, 100. 
Idem id. 5d. Destilación, 95.
Sin transacciones.
< Hrlna.—Mercado oficial: Saponificación, 54. 
Idem id. id. Destilación, 47. ' ’
Iw iire riiiii. - Idem id. Saponificación, 52.50.
Idem id. id. Destilación, 40.

Marsella.
Cochin, 57‘59.
Coco Ceylán, 54'55.
Co
Pa

)rah, 52‘53. 
miste, 54'55.

Palma, 57'59.
(C irculeira Comorciale de M. Duelos), —ran s.

C 0 8 R E S P 0 N D E N G ÍA  A D M IN IS T R A T IY A

Las cartas que se nos d:ri(jen y  cuya respuesta tenpa que 
hacerse por correo, deben ven ir acompañadas de un sello para 
la  contestación,

Oficinas: calle de Pizarro, fS, bajo.

G. C.—A/eop.—Confirmo mi carta fecha 16 del co­
rriente.

J. H. — Alhama de Aragón.—hX pago pueden Uds. ha­
cerlo en libranza del Giro mutuo.

F. C .-A°ooe/¿a.-Por el correo de hoy le remito los 
números publicados desde 1.® de Octubre.

OFERTAS Y DEMANDAS

Sección g ra tu ita  a l seiTício de nuestros ausoripíores
IlBne.xfrn que cuiiozca Ja  fnhrieticíóii ile los ¡a l io ­

nes llamados de Sigüonza, se necesita, Escribir con

referencias á  la Administración del periódico, Piza­
rro, 15, bajo. 1

1 l i lu i i  ele fa lir íeo r ¡a lión . S o  dexeon en l i i icn  nxu

y baratos, de ocasión. Dirigirse á la Administración 
del periódico, Pizarro, 15, bajo. 2

Su venden :
2 prensas hidráulicas verticales.
2 Id. id horizontales.
3 bombas id.
2 máquinas de vapor.
1 caldera de vapor.
1 bomba de pozo aspirante é impelente y otra do 

menos valor; han servido para la  fabricación de 
estearina. 3

L a  j a b o n e r í a ,  por D. Manuel Llofriu. Tratado prácti­
co de la  fabricación de jabones Segunda edición 
profusamente ilustrada y  aumentada con un apén­
dice, 9 pesetas.

El  p e r f u m i s t a ,  por D . Manuel Llofriu  Tratado prác­
tico de la  fabricación de perfumes. Un tomo cbn 
grabados, 6‘50 ptas,

F a b r i c a c i ó n  DE JABONES d e  t o d a s  c l a s e s ,  por Bala­
guer. Cuarta edición notablemente aumentada. Un 
tomo con 35 g. abados, 4 ptas.

F a b r i c a c i ó n  d e  l a s  e s e n c ia s ,  por Balaguer. Tercera 
edición con 18 grabados, 2 ptas.

E l  c o n s u l t o r .  Manual teórico-práctico del fabricante 
de jabones. Un tomo, 10 ptas.

L ib re r ía  de los h ijos d e  José  Cuesta, C a rre­
tas, 9, M adrid.

E l  P r o g r e s o  d e  l a  I n d u s t r i a  y  d e  l a s  A r t e s . — Ma­
nual práctico de conocimientos y recetas útiles, 
por Salvador Lleó, Profesor de Farmacia, Subdele­
gado de Sanidad, etc., etc. Forma un tomo de 400 
páginas en 4.® mayor, buen papel y  encuadernado 
en rústica, conteniendo las siguientes partes: 1.* 
Alcoholes, aguardientes y  licores. 2.* Barnices y 
charoles. 3.® Dorados y  plateados. 4.® Jabones or­
dinarios y de tocador. 5.® Fabricación de lacres. 
6.® Tintas de todas clases. 7.® Vinos naturales y 
artificiales. 8.® Miscelánea de secretos útiles.— 
Precio, 8,50 pesetas.

Im pnrtnBtc . L a  Administración de L a  J a b o n e r í a '  
M o d e r n a  se encarga de servir los pedidos ásus sus- 
critores francos de porte en cualquier' punto de Espa­
ña, siempre que dicho envío alcance la  cantidad de 10> 
pesetas.

Ayuntamiento de Madrid
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CARABANCHEX BAJO
DIRECCIÓN TE LE G R Á F IC A

E O iíE R O , C A B EZA , 3 4 , M A D R ID
TELÉFO NO

CARABANOHEL, 926.— MADRID, 953

GRANDES FABRICAS DE JABÓN
ALMACENES DE FRUTOS DEL PAÍS Y  COLONIALES

Cereales, aceites, azúcares, arroces, bacalaos, espíritus, petróleo, etc., etc.

Jabón s is tem a in g lés  b la n c o ........................ -15 pesetas 100 k ilos .
—  —  —  p in ta  a zu l.......... 48 —

-  —  —  v e r d e   40 —
—  _  _  _  -verd oso   40 —
—  —  —  o le in a .............. 48 -

P rec ios  sobre vagón  ea  oualquiei'a de las estaciones 
de M adrid . P a g o  tre in ta  días con  referencias á  satis­
facción .

B1 tranvía de Leganés, que parte freute al Ministerio de la Gobornación, pasa por estos almacenes. SOI5-5il3

GABRI U

REPÚBLICA DEL SALVADOR
SONSONATE C. A-

Agente-Comisionista en libros, pe­
riódicos, clichés para anuncios y  úti­
les de imprenta, etc., etc. 

Corresponsal de L a  J a b o n e r ía  Mo­
d e r n a ,  á  cuyo periódico admite sus­
cripciones.

S E  S O L IC IT A N

MUESTRAS Y  CATÁLOGOS
D E L  C O M E R C i O  E X T R A N J E R O  i3,í2e

C MJ .  íIM ASSÓ, FONT Y
B A R C E L O N A

c a s a  f u n d a d a  e n  1877

DEDICASE BXCLUSIVá U SNTB

í LÜS IR TICOLOS PURIl U  J lB f f lE R lA

^  A ce ite s  concretos de todas clases, de se- 

% millas y de orujo.

® O if inas blanca y roja.

^  Sebos extranjeros y del pais.

I  Sosa cáustica de 77”, 70° y 60°.

$  Potasas y sal de sosa.

® S ilicatos de sosa, jaboncillo, resinas de to*  ̂

I  das clases y  procedencias, colores, etc., oteé- |j 

® tera. |

»  2005 29i52 |

I
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W I L H .  R l v o i R ¡  Á N U E S T R O S  S U S C R I P T O R E S
OFFENBACH, S.lM.

P ren s a s . para 
sellar jabones.

Corladoras de 

varios sistemas y 

precios
IM ozoludorns 

de extractos y po­

madas.
Bombas para 

extraer líquidos 
de todas clases, 

(ríos y  calientes.
Form as, m ol­

des, cobos de hie­

rro y de acero y 
todos los demás 
útiles para las in­

dicadas in d u s ­

trias.

2010

Kíünerosas ínstalaGÍones en España hechas por la casa
Pídanse ca tá logos ilustrados. 4Sir>2

OB’RKCEMOS
500 cartas comerciales rayadas, en magnifico 

papel pergamino satinado con su membrete 
conespondiente.

Pesetas 6.

1.000 id. id. id.

Pesetas  10,

franco y lib fe do todo gasto en cualquier punto 
de España en paquete certificado.

P ÍD ANSE M UESTRAS.

Pago adelantado en libranza del Giro mutuo 
ó de la prensa ó en sellos de correo de 25 cénti­
mos y menores.

Nota. Para evitar equivocaciones en la im­
presión de los membretes mándense en los en­
cargos las señas bien claras.

L a  sección comercial de L a  J a b o n e r ía  M o d e r n a .

K A R L  K R A U S E *  L E I P Z I G II
Máquinas para la fabricación

2009 DE 49p2

C A J A S  y Ü L o s  D E  C A R T O N
K A R L  K R A U S E I Y  L E I P Z I G

2008

Silicato de sosa
CONCENTRADO 

V O N  B A E R L E  &. W Ó i - L N E R

W.orms ®|Rin y  Basilea. ootsa

G W- R£YE &  SQEHNÍ, HflWiBURGQ
I N S U P E R A B L E

POLVOS PAB A  L IU P IA B  MBTAI.S8

2018 S) S L  S (J  A  96[á2 
Da un brillo y  esplendor desco­

nocidos basta boy al oro, á la  pla­
ta, al nikoi y  a todos los objetos 
plateados y  dorados.

C. A. PROPFE & C.'̂
2016 HAMBURGO

G f i l H  F Á B R I C A  DE S I L I C U O
E z p o tta o id n  en  g'bau e s c a la  de to d a s  la s  p titu e- 

ta s  m a te r ia s  p a ra  jaboneros.
U n ico s  rep resen ta n tes  de l a  fá b r ic a  a fa m a d a  de 

m áan in as  p a ra  la  in d u s tr ia  ja b o n e ra  de Ang-. E iu l l ,  
H e lm s te d t  l| S r . (A lem a n ia ].

M ADRID ; 1812.— Gregorio Juste, impresor, P iiarro, 15, bajo.
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